


¿Dónde estoy?

Se preguntó Valentina al abrir sus ojos.
Recordó que antes de quedarse dormida la iban a 
operar, pero no sabía si eso había pasado.

Sonó la puerta de la habitación, alguien entró.

No debe ser un doctor normal, pensó: ¡Los conozco y 
no son así! - a lo lejos Valentina veía “algo extraño” 
acercándose.



Hola, Soy Vicente 

La Saludó un...¡wow! ¡Un Astronauta, con su traje  
espacial!

- Todo salió bien. ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo?-  Se 
comunicó el ser espacial.

Valentina sonrió a modo de respuesta 
-No me duele nada- susurró.

-Me alegro-  dijo Vicente -  Ahora descansa, nosotros 
te cuidaremos - revisó las otras camas y luego salió de la 
sala. Valentina volvió a dormir, emocionada al saber que la 
cuidaba un astronauta. 



Al día siguiente Valentina despertó un poco adolorida.
 
Vicente, con su traje de astronauta, le explicó que a todos les pasaba 
después de una operación. 

-Si el dolor aumenta, avísame. Mis compañeros y yo estaremos cerca 
para ayudarte.

Oye, ¿supiste?

Le dijo alguien a su lado.



- Hay un virus que llegó del exterior. Estoy seguro que lo trajeron los 
extraterrestres.
Valentina no supo qué decir.

- Me llamo Rodolfo. 
Tu eres Valentina ¿no es cierto?. Te operaron anoche, te vi cuando 
llegaste. ¿Estás Bien?

Valentina sonrió y siguieron conversando sobre lo que pasaba.

De pronto, entró Vicente con un carrito especial. ¡Era la hora de los 
remedios!



-Después de tomar sus medicamentos - dijo Vicente- 
¡estaremos listos para partir a  nuestro viaje al 
espacio!

Del carrito extrajo un nuevo suero de fulgor de agua de mercurio para Valentina, jarabe de asteroides para 
Paula (la vecina de la cama del frente) , una inyección de sol para Julián (el ocupante de la última cama de la 
pieza) y las pastillas de polvo lunar para Rodolfo. 



Paula, fue la primera en tomar su medicación. Se 
notaba que no le gustaba estar ahí. Extrañaba mucho 
a sus papás y sus hermanos. 

Julián el niño que estaba a su lado fue el segundo, para 
luego tocar el turno de Valentina y Rodolfo. 



-Estoy listo para el viaje al espacio… 
¡Nací para esto! 

De hecho mi nombre fue puesto en honor a un astronauta famoso. -dijo 
entusiasmado Rodolfo - ¡De seguro vamos a ir a buscar una cura 

contra el virus al espacio exterior!

- ¿Paula, irás con nosotros? - preguntó Valentina.

- ¡Por supuesto! Estoy asustada y un poco adolorida pero no me perderé 
esta aventura. Julián también nos acompañará. ¿No es cierto?

- ¡Que no les quepa duda! De seguro tengo una misión especial porque 
saben que soy el mejor y más rápido jugando con el cubo rubik y 

ordenando sus colores a la perfección.

Valentina estaba asustada y un poco adolorida, pero entendía que debía de 
tener paciencia porque estaba aportando para encontrar una solución al virus 
extraterrestre.



Pasaron los días y los cuatro niños, en el espacio, tomaban 
los medicamentos con partículas espaciales entregados por 
Vicente y los demás astronautas. Éstos ayudarían a crear 
anticuerpos para pelear contra el virus. 

Ahora los chicos eran especiales, superhéroes, ya que 
aunque no podían estar con sus papás ni contactarse con 
doctores o enfermeros sin esos trajes raros, podían ayudar 
a todos en la tierra: papás, mamás, hermanos, abuelos, tíos; 
aportando para que el virus extraterrestre no se propagara. 
¡Se merecían más que una medalla! 



Un día Rodolfo dijo -¡Tenemos que hacer algo que les 
recuerde a todos en la tierra que nosotros viajamos al 
espacio para protegerlos del virus.

-¡Tienes razón!- dijo Valentina- ¡Ya sé! Vamos a 
dibujar este viaje y lo compartiremos con todas las 
personas que conozcamos para que recuerden que los 
niños también ayudamos a ganarle a este virus.



Y así, Rodolfo, Valentina, Paula, Julián y todos los niños internados en el hospital dibujaron 
espacios, naves y niños ayudando a ganar la pelea al virus. También sacaron fotos a los dibujos que 
difundieron por redes sociales. Así todo el mundo se enteró que esos niños especiales y espaciales eran 
parte importante de la cura cuando el virus se fue de la tierra.

Te invitamos a ser parte de este desafío espacial y a dibujar la nave en la que viajas para después 
compartirla con tus cercanos diciendo  #soylacura 
Así todos sabrán de tu aporte y podrás compartir con ellos tu viaje como un superhéroe espacial.


